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ANTES DE EMPEZAR: 

Saludamos a nuestros distíngui­
dos lectores con motivo de Año 
Nuevo, deseandoles toda suerte de 
prosperidades durante el mismo. 

Con este número - primero del 
año- va la innovación que aporta­
mos a La Novela Semanal Cinema­
tografica a partir de la fecha. Se tra­
ta del color de la postal que sera 
distinta cada semana. Suponemos 
que este cambio complacera a todos, 
pues la variación de tonos de las fo­
tografías resultara de muy buen gus-
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to y realzara la escogida colección 
que preparamos para 1924. 

Como puede verse, el deseo de 
La Novela Semanal Cinematogra­
fica tiende en absoluto a dar la ma­
xima satisfacción posible a sus nu­
merosos y distinguidos lectores, co­
rrespondiendo de este modo a la 
deferencia de que siempre ha sido 
objeto por su parte. 

LA DIRECCIÓN. 

. . 

l 

- , La pequena parroquta 
por IT ALIA ALMIRANTE MANZINI, 
AMLETO NOVELLI, ALBERTO CO­
LLO, ORESTE BILANCIA, ETC. ETC. 

Adaptación de la célebre novela del insigne 
:: literato francés ALPHONSE DAUDET :: 

Marca: ALBA-FILM.-1.)RINO 

CONCESIONARIA: 

Cinematograiica Verdaguer, S. A. 
Consejo de Ciento, 290 :- :: -: BARCELONA 

Argumento de la película de dicho titulo 

Aislada y sola junto a un camino hay una 
capilla blanca, con la puerta síempre abierta, 
como para invitar a entrar a los viandantes. 
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La llaman la «Pequeña Parroquia», pera su 
verdadera nombre es la «Buena Parroquia». 
Asf lo dice el señor Merivet, que la hizo cons­
truir en memoria de su mujer. Su matrimonio 
no había sida siempre feliz, pera a través de 
grandes sufrimientos, en su alma había senti­
do renacer una nueva fe. Allí, en la humilde 
capilla sin sacerdote, y en la que sólo de vez 
en cuando celebra algún cura de paso ... se 
predica la ley de la caridad ... y del perdón. 

El buen Merivet ba hecho de ella el fin, la 
religión de su vida. Sanar los sufrimientos ... 
sobre todo del amor ... con la bondad, con la 
resignación ... y la rehabilitación. Es éste el se­
creto del atractiva, y tal vez de la ironia, que 
la humilde capilla despierta en el pueblecito 
de Uzelles, habitada por campesinos y pesca­
dores, que dista poco de la gran ciudad, y que 
se extiende por la ladera de una colina basta 
el mar. Esta limitada por la extensa posesión 
de los señores Fenigau, y por el parque del 
castillo de Groosbourg. 

Presentemos ahora a sus propietarios. La 
señora Fenigau, apenas se quedó viuda, llamó 
a su lado a su hijo Ricardo haciéndole inte­
rrumpir sus estudios, y no quiso volver a se­
pararse de él. 

Como en general todos los niños de fami­
lias acomodadas crecidos en el campo, Ricar-
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do tenia un caracter indolente y ensimismado. 
Tímida basta parecer huraño, hablaba poco, 
y tan sólo se apasionaba por los ejercicios al 
aire libre, por la pesca y los caballos. A pesar 
de sus formas atléticas, era tintido y blando, 
dominada completamente por su madre. 

Era ésta una mujer activa y enérgica, que 
con los movimientos de sus faldas hacía so­
nar un manojo de lla\·es tan numerosas como 
las cerraduras de la casa. Su cabellera siem­
pre al aire, rebelde a toda clase de peinado, 
era siempre negra, como sus ojos inquietos y 
buenos, pero de una bondad rigorista, sin en­
tusiasmo y sin ternura. Para darle un beso a 
su hijo, a ese hijo a quien quería mas que al 
mundo entera, era necesario que sucediera al­
ga rnuy gorda. 

Su necesidad de dorninio absoluta sobre el 
animo y la voluntad de su hijo, se había ma­
nifestada ya impidiéndole a éste que se casara 
con una prima suya, que había pasado dos 
veranos en Uzelles. Una sola palabra suya ha­
bía bastada para que el castillo de ilusiones, 
que los dos jóvenes habían levantado, se de­
rrumbara como si fuera de naipes. 

• • • 
Poco tiempo después se casaba Ricardo, sin 

que su madre le opusiera el menor obstaculo. 



6 

Rlc.trdo d" l'.:uiw.,u (Amido No~elll) 
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Todos los jueves, por una antigua costum­
bre, que le~ señora Fenigau toleraba, iban las 
huérfanas del Hospicio de Soisy, acompaña­
das por las monjas a jugar a Jas posesiones 
de Uzelles. Entre las mc1yores, había una ex­
pòsita ,qu(', veinte años antes, las Hermanas 
habian r~cogido en la puerta del Hospicio. Se 
l'amaba Lídia. Las mismas monjas estaban 
asombradas de sus instintos reservados, de 
sus distinguidas maneras, de su bondad. Obi:-· 
gada por la oscuridad de su origen y por su 
pobreza à un modesto porvenir, y fascinada 
por las practkas religiosas, estaba ya decidida 
a haccrse monja. 

El aire de gran distinción de la joven había 
creada la leyenda de que fuera hija de quíén 
sabe qué dama de la aristocracia, obligada a 
ocultar su error, ó tal vez una culpa. ' 

Dlll·ante aquellas visitas semanales, se ha­
bía fijado Ricardo en la muchacha ... otras ve­
ces la había visto sentada al órgano de la ca­
pilla del Orfelinato ... y había concebido por 
ella una ardiente pasión, que la joven estaba 
muy lejos de sospechar. 

Cuando la señora Fenigau nató los senti­
mientos de su hijo, por una extrañeza de su 
canicter los favoreció en vez de combatirlos. 

Aquella pobre muchacha, sin familia, sin 
dote, no se atreviria nunca a oponer resisten-
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cia a su voluntad, acostumbrada a dominar. 
El sentímiento de agradecimiento que debía 
sentir hacia ella por haber consentida que fue­
ra su nuera, le daria derecho para guiar a su 
capricho la vida de los jóvenes. 

En vísperas de pronunciar sus votos, había 
accptado Lídia la petición de Ricardo ... renun­
ciando de golpe a la blanca toca, por los peli­
grosos tumultos del mundo. Y el matrimonio 
se celebró. 

La primera contrariedad de Lidia fué tener 
que renunciar al viaje de novios, al que su 
suegra se opuso. Poco le importaba esto a Ri­
cardo; su excesiva timidez le hacía temblar 
ante la idea de un viaje, de la vida en las fon­
das, con ta necesidad de tratar con gentes que 
no conocía, y en Jugares en que jamas había 
estada. Para Lídia, por el contrario, represen­
taba el viaje el ideat de la felicidad que le es­
taba a ella permitida. En su vida de claustra, 
su único deseo habia sido este: ver pueblos 
nuevos, irse lejos, muy lejos, y su tentación 
era tan grande, que con frecuencia envidiaba 
a los pobres habitantes de los miserables ba­
rracones de saltimbanquis nómadas. No insis­
tió, pero su contenido deseo hizo nacer un 
rencor, que duró bastante tiempo. Llena de 
agradecimiento hacia su suegra basta aquel 
dia, se síntió, de repente, prísionera en su 
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casa. Por lo que hacía a su marido, al verle 
siempre con la cabeza baja, con la mirada 
incierta, tan tímida y tan achicado ante su 
madre, empezó a despreciarle, y se acostum­
bró a no contar con él para nada. 

A decir verdad, la vida de Lídia se deslizaba 
monótona. Ricardo, que estaba ya hecho y que 
adoraba a su mujer, no lo notaba, y su egoís­
mo de hombre satisfecho le impedia toda re­
belión, que habría roto el ritmo de su \'ida. 
Estil la rcgulaba escrupulosamente la señora 
Feni¡¿au, que no descuidaba ninguna de sus 
deberes. En la mesa, siguíendo la costumhrc 
y trudición antiguas, hacía los platos. Duraute 
el dia, aprovechaba mil ocasiones para humi­
liar a sn nue1·a, echandola en cara su inexpe­
riencia y su oscuro origen, y por la noche se 
jugaba al ajedrez y se hacía un poco de mú­
sica, que mal toleraba la madre, y a las d:ez, 
todo el mundo a la cama. 

A los jóvenes esposos les habría gnstado 
mucho pascar fuera, por el camino iluminado 
por la luna, ó por el bosque, entre los abcdu­
les, que la luz plateada de la !una hacía pare­
cer fantasmas. Pero todas las puertas y verjas 
estaban cerradas, y las llaves colgadas a la 
cabecera de la cama de la señora Fenigau. 

Una sola vez habia visto Lidia a su marido 
como le habria gustada siempre. Durante una 
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caza habían encontrado al General Príncipe de 
Olmuk, dueño del castillo de Groosbourg r 
del parque confinante con su propiedad. 

El Genera}, tipo de gaudente afortunado, he­
redero de un nombre ilustre, de muchos vicios 
y de grandes riquezas, había quedado prenda­
do de Lídia. Deseoso de volverla a ver, no des­
cuidó ocasión alguna para lograr su objeto. 

Al principio del invierno llegó a Uzelles una 
carta del General, que invitaba, en nombre de 
su muj~>r, a los jóvenes esposos para que asis­
tieran a un estreno, en su palco de la Opera 

Lisonjeada en su vanidad y amor materno, 
esta vez no se opuso la señora Fenigau. 

Fué necesario pensar en el traje de Lídia, y 
los días que faltaban para el fijado fueron 
para ella días de grande emoción, de trajeteo y 
de preparativos. 

¡Oh, cuando después de tantas ansias y 
aprensiones se sentó junto al antepecho del 
palco, con las espaldas y los brazos desnudos, 
ante aquella brillante sala, ella que basta la 
edad de veinticuatro años no había visto un 
teatro, probó una impresión singular y una 
excitación de todos sus nerviosl Lo que se re­
presentaba en el escenario, lo que cantaban, 
las voces de la orquesta que aumentaban 6 
disminuían en una marea sonora, todo se per­
dia para ella entre los latídos de su corazón y 
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sus sienes. De repente fué arrancada de aquel • 
vatvén en el cua! se mecía. 

El General, que estaba sentado det rJs de 
ella, mientras se inclinaba para rni;·ar a la 
sala, le había rozado, mas de u11a ve.:. la es­
paida con sus bigotes y le había cogido después 
la mano, que ella se sintió apretar co::10 en 
unas tenazas de acero y de fuego. Ofendida al 
principio, intentó desastrse, pero las Lenazas 
se resistían y sujetaban aquella pequeíïa y 
mórbiòa mano, ya sin fuerzas para resistir a 
aquel aprctón euamorado y brutal. Al fi11al 
òel acto se encendieron las luces y el General 
soltó la mano prisionera. Casi al mismo tiem­
po manífestó la princesa deseos de marchar­
se, y Ricardo y su mujer se quedaron solos. 
Terminada el especlaculo, agarrada a su ma­
rido y aturdida por la mucbedumbre, por la 
animación y por la luz, le persuadió Lídia a 
dejar pat·tir el tren, que aquella misma noche 
debía volverlos a Uzelles, y se fueron a cenar 
en un restaurant nocturna. 

Para que todo resultara nuevo para la joven 
esposa, su marido, ordinariamente tan !imido, 
se había \·uelto alegre y desenvuelto. Llamaba 
de tú a los camareros, llenaba con frecuencia 
de champaña las copas y juraba y perjuraba 
que en adelante cambiarian de vida, aunque 
se opusiera su madre. Cuando después se en-
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contraron solos en una vasta habitadón de 
hotel, estrechó Ricardo a su mujer entre sus 
brazos apasionadamente, como nunca se ha­
bia atrevida a hacer por tierno respeto y por 
apasionado temor, y aquella fué para ellos su 
primera noche de amantes. 

• • • 

Pero al dia siguiente volvieron a Uzelles. 
La servidumbre estaba consternada, y hablaba 
en voz baja. 

La señora Fenigau estaba enferma en cama, 
después de haber velado toda la noche, y es­
perada basta por la mañana. Durante ocho 
días no bajó a corner, y si le perdonó a Ricar­
do su calaverada, tardó mucho en reconci­
liarse con su nuera. Se atrevió Lídia a recor­
dar a su marido sus promesas y propósitos, 
pero él no tenia valor para rebelarse y hacer 
sufrir a su madre. 

Ella sintió una despreciativa compasión por 
tanta poquedad, y renunció a las distraccio­
nes y a las fiestas, así como tambíén al marido 
brillante, audaz y enamorada que había cono 
cido aquella noche, una sola noche. 

r • • • 
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El General no había vuelto a dar señales de 
vida, después de sus atrevimientos en el palco 
de la Opera. Lídia había quedada herida en su 
dignidad de mujer, pero un dia que salió con 
Ricardo, vieron dentro de un coche al General 
inmóvil, completamente paralizado a conse­
cuencia de una caída de caballo; solamente 
los ojos revelaban la vida en aquel cuerpo 
abatido, aniquilada, todavía en el vigor de la 
juventud. A su lado iban la princesa y su hijo 
Charlexis, a quien había llamado con motivo 
de la enfermedad de su padre, y que cursaba 
sus estudios para Ja carrera militar, en Saint­
Cyr. La princesa presentó el joven a Ricardo 
y a su mujer. 

El General no aparta ba sus ojos de Lídia, y 
logró, con grandes esfuerzos, articular su 
nombre. Este hecho lo interpretaran todos 
como buen indicio de mejoramiento... y en 
vista de ello la princesa rogó a Ricardo que 
visitara con frecuencia el castillo para ver de 
aliviar al enfermo, y obtuvo de él formal pro­
mesa. 

Desde aquel dia fué Cbarlexis el !azo de 
unión entre Groosbourg y Uzelles. Era un jo-
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ven singular, de una educación refinada y tran­
quila, que lo mismo se interesaba por la char­
la de la señora Fenigau sobre los destrozos 
del lirón y los robos de los jardineros, que por 
las coqueterias de Lídia. Era también un fre­
nético, un calavera, que amaba y buscaba el 
peligro, en el cual se metia con resolución, con 
)llirada fría é inpenetrable. ¿Era bueno ó malo? 
Nadie lo sabia. En poco tiempo había logrado 
transformar la vida de Lídia. Habiéndose ga­
nado el favor de la señora Fenigau y de Ri­
cardo, había podido organizar giras, veladas 
musicales, cacerías, y poco a poco Lídia, sin 
darse cuenta, sin notarlo, se había dejado in­
vadir por una viva simpatia, por un senti­
miento que no se atrevia a confesarse a si 
misma. Nadie sospechaba nada; tan sólo el 
General, desde su poltrona de paralítico y sin 
la menor sombra de espia, lo había adivinado 
todo. Sentia muy vivos todavia, a pesar de los 
destrozos de su organismo, los deseos hacia 
la hermosa presa, que se le habia escapado, y 
sufria al ver que su hijo estaba a punto de ca­
zarla. La puso sobre aviso, y al verse Lídia 
descubierta, no tuvo mas remedio que entrar 
dentro de sí y confesarse su sentimiento... no 
pudo seguir engañandose a sí misma. 

Al mismo tiempo tenia Charlexis una expli-



Durante aquellas vísilas ~cm.,nalc5, '" había fijado Rlc.udo ..• 
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cación con su padre, que le obligó a volver 
inmedtatamente a Saint- Cyr. 

No pudiendo oponerse a la voluntad pater­
na, logró el joven tener una entrevista con Li­
dia,.y aprovechandose de los senttmientos que 
habta despertadoen ella, la persuadió a en-

l\adic >ospechaba na<ja; tan sólo ~• General .... 

tregarse le y a huir con él...hacia una vida me­
jor ... hacia la felicidad. 

. \ 
• • 

Los dos amantes se embarcaran en un pe-
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queño yate que Charlexis babía fletado. Des­
garrado Ricardo por la fuga de su mujer, su 
resolución fué daries alcance y vengarse de 
ellos matandoles. 

Una vez satisfecbo su capricho, la pasión 
de Charlexis por Lídia perdió sus brios, y 
apareció el hastío. Una furiosa tempestad 
obligò al yate a volver al puerto. Desembar­
caran después en Montecarlo, donde Charle­
xis despílfarró en poco tiempo todo el dinero 
que había podido llevar consigo. 

EI anctano General, atenaceado por los ce­
los, cojió la ocasión por los cabellos, é hizo 
saber a su hijo que no le datía un cuarto mien­
lras no abandonara a aquella mujer. Llevó este 
encargo el señor Alejandro, servidor jubiJado 
del General. 

I Iastiado ya de su aventura, accedió de 
buena gana Charlexis a los deseos de su pa­
dre. 

Inventando imaginaríos peligros para ella 
y para su amante, Alejandro convenció a 
Lídia para que se separase por el momento de 
Charlexts y se retirase interín a un pueblecito 
de Bretaña, a donde la acompañó. 

La señora Fenigau nutría entonces contra 
su nuera el mayor desprecio, y hacía todo lo • 
posible para comunicar estos sentimientos a 
su hijo. 
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Después de una caza inútil a los dos fugiti­
ves, se había sumergido Ricardo en el mayor 
anonadamiento ... pero en su pecho se agigan­
taba cada dia mas su pasión hacia Lídia, pa­
sión que su timidez tenia escondida y sofoca­
da, pero no por esto era menos violenta. 

El viejo Merivet consolaba con frecueneta al 
joven, y le aconsejaba que antes de condenar ... 
y tal vez matar, considerase bien las causas 
y las razones que, si no justificaban, podían 
por lo menos atenuar la culpa de Ja fugitiva. 
Charlexis había vuelto al castillo, y Ricardo, 
que lo sabia, lo desafió varias veces, le escri­
bió cartas violentísimas, lo esperaba y le ame­
nazaba matarle como a un perro rabiosa. 

De acuerdo las dos familias interceptaran 
estas cartas y amenazas, basta que uu dia, 
habiendo concebido Ricardo sospechas sobre 
su rnadre, le armó un grande escandalo. La 
echó en cara sus maJos tratos contra su mujer, 
y de haberles impedida, con su intromisión, 
que se comprendieran ... y se amaran. La acu­
só tarnbién como única responsable de la culpa 
de Lidia,.que con seguridad ya arrepentida, se 
encontrdba ahora sola y abandonada, Dios 
sabia dónde. Por último, le dijo que esta ba re­
suelto a perdon_arla, a buscaria y a retiraria, 
y ante su madre aterrorizada, amenazó ma-
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tarse si se le obligaba a seguir una vida seme­
jante. 

El golpe que recíbió la señora Fenigau fué 
enorme. Se encerró dentro de sí misma, exa­
minó su conciencia, y se atribuyó a culpa el 
ciego carillo que había tenido a su bijo,del cua! 

había hecho un monigote !>in energías, sin vo­
luntad. Y ahora que ésta se había despertada, 
te había hablado ellenguaje de la rebelión. Sin­
tió que sobre ella se cernia la desventura, y de­
bía reconocer que con su egoísmo había des­
truído la fclicidad de su hijo, esa felicidad que 
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era el objeto umco de su vida. Su or2ullo la 
babía engañado. Para ella que fué siempre mas 
bien madre que esposa, la pasión conta ba como 
un requilorio de teatre ó de novela. La que 
ahora descubría en su hijo la aterraba, y ape­
nas si empezaba a comprenderla. 

Desde hacía un mes, Lídia esperaba en Bre­
taña la vuelta de Charlexis, con tanto mas 
aféín,cuanto que se había quedado sola, ya que, 
con un pretexto, se había marchado Alejandro 
a los pocos días. Demasiado orgullosa para 
reconocer su error, era también bastante hon­
rada para pensar que no podía haber perdón 
para ella. 

El día que recibiO carta de la princesa ofre­
ciéndola dinero y diciéndola que Charlexis ha­
bía vuelto a la Academia para continuar sus 
estudies, y que debfan considerarse acabades 
sus amores, se creyó perdida. 

Rehusó el socorro que se le ofreda, é inten­
tó matarse con un pequeño revólver, recuerdo 
del joven. 

• • • 

Mientras tanto la pequeña parro~uia había 
hecho milagros. Después de la violtnta QScena 
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'1 

D~sde h.tcla un mes, l.idia es~raba en Bret.uia ... 
Utlin. . . ITALIA AL:>IIRAXTE 
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con su hijo, la señora Fenigau buscó consejo 
y consuelo en la oración. Había entrado ma­
quinalmente en la pequeña capilla desierta, 
que con su serena sencillez hablaba de per­
dón ... de resígna.ción. La voz de su conciencia 
incitaba a la vieja a reconstruir la felicidad 
que ella misma destruyera y le aconsejaba 
que buscara a su extraviada hija, para ver si 
todavía era digna de perdón. 

Deponiendo sn orgullo a los piés del altar, 
y encarRando al señor ~lerivet que velara so­
bre su hijo Ricardo para evitar una nueva 
desgracia, la señora Ft>nigau partió para Bre­
taña en busca de Lídia. 

Cuando llegó al pequeño pueblo bretón, lu­
chaba todavfa Lídia entre Ja vida y la muerte, 
a causa de su herida. La señora Fenigau se 
puso a su cabecera, y no la abandonó un mc­
mento. Jamàs hubo enfermera mas atenta, ni 
madre mas canñosa que velara a la cabecera 
de un enfermo. 

Cuando Lídia empezó a reconocer a cuantos 
la rodeaban, manifestó su rencor y su odio 
contra la mujer que había sido causa de todos 
sus males. 

La señora Fenigau soportó como justo cas­
tigo estas manifestaciones, y a fuerza de cui­
dades y de solícitud tuvo el consuelo de oirse 

l 
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finalmente llamar madre por aquella pobre 
criatura, a quien tanto había ofendido. 

Cuando Lídia estuvo curada, la señora Fe­
nigau se la llevó a Uzelles. Antes de que Ri­
cardo se encontrara con ella, su madre le dijo 
lo d1gna que era de compasión, y le contó 
el estado en que la había encontrado, y lo que 
por ella había hecho. 

Ricardo estaba mas que nunca enamorado 
de su mujer. Mil veces se había repetido a sí 
mismo que su única culpa era debida a un mo­
mento de debilidad, y que la redbiría con los 
brazos abiertos. Pero ahora, en el momento 
de volverla a ver, sentia que sus fuerzas le 
abandonaban. 

Su dolor, su amor propio herido, los celos 
que le consumían le hacían titubear. Por la 
noche, al encontrarse solos frente 1t frente 
después de una explicación dolorosisima que 
puso de manifiesto sus mutuos sufrimientos, 
comprendieron Ja imposibilidad material en 
que se encontraban de reconstituir su vida, 
mientras persistieran la imagen y el recuerdo 
del pasado. 

A Ricardo !e pesaba no haber matado al 
enemigo ... que le había robado todo su bien, y 
que le quitaba todavia la posibilidad de ser fe­
liz con su <iol o recuerdo. 

Íuró Lídia que ese recuerdo sólo le producía 
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odio, vergüenza y dolor, pero Ricardo no Je­
dió oídos ... sintió que no podia ... que no ]e era 
posible olvidar, y al dia siguiente aprovechan­
dose de un viaje científica, que el señor Meri­
~et hacía a Argel, se Je ofreció como campa­
nero. 

.•. pero Ricardo no le di6 oídos ... sinli6 que no podia ... que no 
le era posible ol,-id<lr, ..• 

Lídia esperaria su vuelta en la confianza de 
que las heridas de los dos quedarían curadas 
Y podrían reconstruir su vida, y ser felices. 

• • • 
Han pasado tres meses. Las cartas de Ricar-

l 
~ 
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do van siendo cada vez mas cariñosas y tran­
quilas. Lídia y la señora Fenigau viven espe­
rando su vuelta, que puede tener Jugar de un 
memento a otro. 

Charlexis ha ascendida a teniente y ha vuel­
to al castillo. Con la mayor desenvoltura da 
vueltas con frecuencia en torno de las pose­
sienes de Uzelles, y un día Lídia y él se en­
contraran de repente cara a cara. 

Ante el hombre que había amado, y que 
ahora odiaba porque había destruído su ho­
gar, se siente Lídia revolver la sangre y una 
terrible idea atraviesa su roente. Lo mira ame­
nazadora y se aleja mientras cínicamente élla 
sonrie. 

La mañana siguiente Charlexis fué encon­
trada asesinado junta a la verja de la pose­
sión de Uzelles. 

El mismo dia y sin que nadie le esperara, 
llega de Argel, Ricardo. 

EI encuentro de Lídia y Ricardo ... en aque­
llas circunstancias ... casi ante el cadaver, fué 
por demas dramatico. Los dos imaginau, creen 
adivinar al autor de aquel delito, y parece co­
mo si con sus miradas se dijeran su nombre, 
jurandose ayuda y complicidad redprocas . 

El viejo General y la voz pública, recordau­
do las amenazas pasadas, los motives de ren­
cor de Ricardo y la coincidencia de su vuelta, 
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le acusan como autor material del delito ... y 
Jas autoridades lo detienen. 

Durante su interrogatorio, Ricardo mantíene 
- una actitud, que a valora las sospechas ... esta a 

punto de confesarse reo ... cuando de improvi­
so se presenta al juez instructor un guarda ju-

El encuentro de l.idia 'l Ric.udo ... en aquellas circunslancias ... 
casi anle el cad.l~cr ... 

rado del Príncipe, llamado Santecour, que se 
declara culpable del delito, y cuenta Jas razo­
nes que le ban impulsado. 

El joven Cbarlexis era el amante de su 
nu era ... 
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En ausencia de su hijo, él la vigilaba, y ha­
bla sorprendido al Prfndpe mientras, de no­
che, entra ba en su casa por una ventana. San­
tecour Je había pegado un tiro. Vuelto en sí y 
lleno de terror por las consecuencias que po­
día fener para él su delito, para desviar las 
sospechas había llevado el cadaver al sítio en 
que había sido encontrado ... pero cuando ha­
bla sabido el peligro que corria, de ser conde­
nado un inocente, no había tenido valor para 
seguir callando. 

Ricardo fué puesto en libertad, y pudo por 
fin correr a abrazar a Lidia, otra vez suya. 

Cada uno de los dos había creído al otro 
culpable del asesinato. 

Ricardo, para salvar a su mujer, estaba a 
punto de acusarse... mientras que Lídia, segu­
rísima de la culpabílidad de su esposo, pre­
paraba en silencio su fuga con él. 

• • • 

El domingo siguiqnte, el buen señor Merívet 
tuvo la dicha de ver, entre sus fieles devotos -
de su pequeña parroquia, a Ricardo y a Lídia 

FIN 

Prohibida la rtproducd6Jl sill mGdouar proctd(nda 
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1, No hay juegos con el amor (3 edlclones). 2, El 
Valle Florido. 3, Amor de madrc. t, La Virgen de las 
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tormenta. 16, Flor de amor. 17, La Pantera Negra. 
18, Boio dos banderas. 19, Corazón de lobo. 20, Sue· 
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26, La Verdad Desnuda. 27, El octavo no mentir. 
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de Paris 38, Lo que vole una muler. 39, El Valle de 
los Gigantes. >10, La sombra del padre. 41, Madame 
Morlond (extraordlnarlo). 42, Un juego peligroso. 
43, De mal agUero. 44, Velntitrés horas y media de 
permiso. 45, El delincucnte 46, La hiía del arrabat. 
47, El ranc ho del oro. 48. El falsario. 49, De los confí· 
nes del silencioso Norte. 50. Entre hielos. 51, La Ro· 
sa de Nueva York (extraordlnar lo). 52, El precio de 
la belleta. 53, Contra viento y marea 54, No me ol· 
vides. 55, En los Jardines de Murcia. 56, Sacrificio de 
amor. 57, Eugeni& Grandet. 58, La Bohème (extraor­
dlnarlo). 59, ¡Pobre Violeta! 60, Realidades de la vi­
da 61, ¡Es taba cscrito! 62, Las dos huérfanas- 63. El 
pescador de perlas. 64, La sin ventura (axtraordlna­
rro). 65. La pequeña parroquia . 
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28, Charles Ray. 29, Ruth Roland. 30, William Duncan, 
31. Poln Negri. 32, Wall ace Reid. 33, Elena Makows· 
ka. 34, jorge Walsh. 35, Viola Dana. 36, Camilo de 
Riso. 37, Alice Terry. 38, Hoot Gibson. 39, Clara 
l<imbnll Young. 40, Lee Moran. 41, Maria Jacobini. 
42, William S. Hart. 43, Tsuru Aoki. 44, Herbert 
Rawllnson. 15, Betty Compson. 4~. jaclde Coogan. 
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Aviso importante 

Nuestros distinguidos lectores pueden ya 
adquirir las elegantes ta pas que hemos confec­
ciona do, para encuadernar en tomos, las no­
velas publicadas basta fin de año, como sigue: 

Tomo I del 1 al 22 
• 11 - del 23 al 43 
» III - del 44 al 64 

· al precio de Ptas. 1 '25 cada tapa. 
Para facilitar la encuadernación de los to­

mos, hemos concertado un arreglo con un es­
pecialista, y la Sociedad General Española de 
Librería, Barbara, 16, Barcelona, recibira las 
colecciones completas que se deseen encuader­
nar (basta el n.0 64, 6 sean tres tomos), y en 
este caso el precio de las tapas y la encua­
dernación impecable seria de Pese tas 1 '75. 

PEDIDOS Y ENCARGOS: En los quioscos 
y puestos de venta de costumbre y en la So­
ciedad General Española de Librería, Barbara, 
16, Barcelona . 

..... ........................................... 


